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El actual confllcto del mundo es una ma­
nifestación do1orosa, dP. que-la actual civiliza­

cién se asienfa en bases de abominable egoifi.­

mo. Que la razón fé1e1le y poderosa que hace 
. á una ~iviliza.::ión robust<:>, ·la del &mor y la .de 
la fraternidad np ilum_ioa-yatiende el prindp1o 

universaJ de «ama á tu prójimo como á ti 
mi&n10». El «Amaos como hermaoot:» no tie-

ne re~lidad. El vincipio jurídico, donde se de- . 
be inspirar el.derec.b.o humano, de « cl~r á ca! " 

da uno lo s 1iyo'> y "no quieras para olro lo 
que no quieras para tí », ha sutrído un tremen'-
do revés desde el momento en que las entida­

des sociales encargadas de darles forma utili­

zan la 'fuerza brutal en vez del poderío moral. 
¡,A dónde hallarán reposo las conciencias y to-

da la vida económica del mundo? ¿A dónde 

guarecerse? 
.Por una ley desconocida de la Hisloria, Es­

paña ha sufrido tremendos descalabros, y la 

j USticia que UD día reclamara, Sólo tu VO el eco 
de su vot: perdida en las anfractuosidades de~ 

egoismo internacional. Sufrió sus dolores con 
viril resigna-c1Ón y supo hacer honor á sus· 
oornp.romisos, _ sin dr.terioro de aquellos qué 

· ~a confiaron sus íntereses:.Hoy, por sus com-
. . 

f.1romisos internacionales y por su posici.ón 
~ geográfica, se halla á- cubierto de las contin-· 00 

gencias de la confl~~ración y desligad~ di'plo­
m.áticamente de todo law que la pudiera . ce-

ñir al conflicto. ·, · .. 
\ . 

·. Juµ1ás reclamó con más razón el interés na-
cionaJ., serenidad" y ·coófianza más · jÚstificada. 

én nuestras propias energías. No hay pueblo 
de Európa que su tranquilidad no esté com· 
prometida. Solamente Espa·fía pgede ser el 're- . 

fugio de -la alta cultura europea y :de los capi-. 

tale~ enloquecidos que n.o saben donde , gua­
recerse. Si sabemos afirmar nJ;teslra paz y vi- . 
vir unidos en el altísimo ideal de"lá Patria, y 
somos garanlírt de cuantos á nosotros se aco· . 

jan, ac;_aso se inicie un porvenir de prosperi­

dad para la España vejada y preterida. El en-· 
,, . . 

grandedmiento industrial de Inglaterra tuvo 
su origen en la gu_erra d.e España con los Pai­

ses Bajos, que, rebeldes á la intransigencia de 
F~lipe 11, emigraron la inteligencia y el dinero 

al país q1ie les· ofreció paz y garantía á sus 

conciencias y á sus . at.:tividades económicas 

é indusLriales. 
La lucha a pocali ptica en tablada al tualrne,n t<:: . 

por Europa, lleva como consecuencia el des-· 
fro.zo de todos y acaso la rlesaparicíón de al- '. 

'\ 

gano de los beligerantes. El domini0 del .ven: 

cedor hará incompatible con la dignidad y el , 
reposo continuar al vencido puede que en su ' 

_ propio 'país; y nD es un absurdo s\1poner que 

muchos d8 esos tesoros intelectuales y ae ac­

tividad puedan retoñar aquí si les damos con-

'. -. 


